
EVANGELIZAR ES SOLO EL INICIO
H E C H O S  1 6 : 1 - 4 0

Estas ciudades son las mismas que mencionamos cuando relatamos
el primer viaje misionero de Pablo y Bernabé.

Habiendo partido de la compañía de Bernabé, ahora se hace 
acompañar de Silas.

Timoteo es bien conocido y respetado por los cristianos, ello a pesar 
de ser muy joven.

Las decisiones que le están comunicando a las iglesias que 
visitan son las que constan en el documento a que se hizo 
referencia en Hechos 15:22-29.

Ninguno tenga en poco tu juventud…
Cuando refiere que el papá de Timoteo era griego, lo que está 
diciendo es que es pagano.

Pese a que conforme a la tradición judía, Timoteo era 
considerado judío, Pablo advirtió que siendo hijo de un 
pagano y el hecho de que no estuviera circuncidado podría 
representarle dificultades.
Situación similar a la de Tito, que según se relata en Gálatas 
capítulo 2, era griego y fue obligado a circuncidarse.

(v. 1 DHH) Pablo llegó a Derbe y Listra, donde encontró a un creyente llamado Timoteo, hijo de 
una mujer judía creyente y de padre griego. (v. 2-3 NTV) Los creyentes de Listra e Iconio tenían 
un buen concepto de Timoteo, de modo que Pablo quiso que él los acompañara en el viaje. 
Por respeto a los judíos de la región, dispuso que Timoteo se circuncidara antes de salir, ya 
que todos sabían que su padre era griego. (v. 4 BLP) Al recorrer las distintas ciudades, 
comunicaban a los creyentes las decisiones tomadas por los apóstoles y demás dirigentes
en Jerusalén, y les recomendaban que las acatasen. (v. 5 PDT) De manera que las iglesias 
se fortalecían en la fe y crecían cada día.

PASAJE DE ESTUDIO

Carta que originalmente tenía como destinatarios a los creyentes en Antioquía, 
Siria y Cilicia.

Pero es de tal importancia que deciden compartirla en las demás ciudades que 
visitarían. Que básicamente consiste en comunicarles a los que no sean 
cargados con la noción de “guardar la ley” y de ser circuncidados.

Sino que se limiten a cumplir las obligaciones de los extranjeros 
viviendo entre judíos, de modo que eviten:

Idolatría: ver Levítico 17:8-13 y Ezequiel 14:6-7
Fornicación: ver Levítico 18:26

Ingesta de sangre: ver Levítico 17:12
Consumo de animales estrangulados
(no desangrados): ver Levítico 17:13



Estuvieron atentos a la dirección del Espíritu Santo; 
supieron discernir y obedecieron al no ir a Asia ni a 
Bitinia.

      1 Tesalonicenses 2:18 y 3 (PDT)
En verdad queríamos ir a verlos, y yo mismo traté de visitarlos varias veces, pero Satanás 
siempre nos lo impidió.

Aunque el texto no narra el tiempo que Pablo y compañía estuvieron en cada ciudad, mal 
haríamos en creer que estuvieron como “turistas exprés”; lo más probable es que permaneciera 
por períodos prolongados: conviviendo, enseñando, instruyendo, guiando, etc.

Una vez cumplido ese primer objetivo, Pablo tiene la visión y el llamado a Macedonia.

En Gálatas 4:13, se relata que cuando Pablo anunció
el evangelio en Galacia, lo hizo mientras padecía
de una enfermedad.
Este pasaje nos invita a reflexionar que no todas las puertas que se nos cierran son por 
intervención del enemigo.

Para nosotros es ilustrativo en tanto que debemos complementar el anuncio del evangelio con 
la tarea de fortalecer a las iglesias ya existentes. Tanto en la capacidad de gobernarse a sí 
mismas, como en materia de conocimiento de la Palabra.

En vez de asumir, podemos buscar discernimiento del Padre:

Si las puertas las está cerrando 
Dios, necesitamos ser obedientes.

Si las puertas las está cerrando el 
enemigo, necesitamos resistir y combatir.

(v. 6-8 DHH) Como el Espíritu Santo no les permitió anunciar el 
mensaje en la provincia de Asia, atravesaron la región de Frigia y 

Galacia y llegaron a la frontera de Misia. De allí pensaban entrar en
la región de Bitinia, pero el Espíritu de Jesús no se lo permitió. Así que, 
pasando de largo por Misia, bajaron al puerto de Tróade. (v. 9 LBLA) 
Por la noche se le mostró a Pablo una visión: un hombre de Macedonia 
estaba de pie, suplicándole y diciendo: Pasa a Macedonia y ayúdanos.

Puede deberse a que la comunidad judía ahora estaba teniendo una gran afluencia de gentiles.

En cuanto a la circuncisión de Timoteo, 
aunque Pablo tiene suficientes razones 
teológicas para argumentar la incircuncisión 
de Timoteo, está dispuesto a dejarlas a un 
lado para no darle argumentos a las personas 
con quien iba a interactuar.

De manera que pretendían responder a la 
pregunta. ¿Cuánto de la ley hay que 

obedecer para vivir en medio de Israel?

Y no a: ¿Cuánto de la ley hay que
obedecer para ser cristiano?

      1 Pedro 5:2 (BLP) y 3 (NTV)
Apacentad el rebaño de Dios confiado a vuestro cargo; velad sobre él, no a la fuerza o por una 
rastrera ganancia, sino gustosamente y con generosidad, como Dios quiere; No abusen de la 
autoridad que tienen sobre los que están a su cargo, sino guíenlos con su buen ejemplo.

ESTO SE TRADUCE A “CUIDADO PASTORAL”



Nuevamente Pablo está en busca de la sinagoga 
para reunirse con otros creyentes.

Aparentemente no encuentran la sinagoga, como 
tal, sino solo a un grupo de mujeres que en efecto 
se reunían a adorar a Dios.

Las conjugaciones verbales denotan que Lidia 
conversó varias veces con Pablo y Silas.

De nuevo vemos la intervención divina en “mover el corazón” de Lidia.

La expresión “los de su casa” incluye no solo a sus familiares, sino a quienes trabajaban 
para esa casa.

Lidia muestra generosidad y actitud de servicio al invitarlos a quedarse en casa de ella.

(v. 10 NVI) Después de que Pablo tuvo la visión, enseguida nos preparamos para partir hacia 
Macedonia, convencidos de que Dios nos había llamado a anunciar las buenas noticias a los 

macedonios. (v. 11 NVB) En Troas tomamos un barco y navegamos hacia Samotracia, y de allí, el 
siguiente día, a Neápolis. (v. 12 NTV) De allí llegamos a Filipos, una ciudad principal de ese distrito 
de Macedonia y una colonia romana. Y nos quedamos allí varios días. (v. 13 y 14 DHH) El sábado 
salimos a las afueras de la ciudad, junto al río, donde pensamos que había un lugar de oración 
de los judíos. Nos sentamos y hablamos del evangelio a las mujeres que se habían reunido. Una 
de ellas se llamaba Lidia; era de la ciudad de Tiatira y vendía telas finas de púrpura. A esta mujer, 
que adoraba a Dios y que estaba escuchando, el Señor la movió a poner toda su atención en lo 
que Pablo decía. (v. 15 PDT) Entonces ella y todos los de su casa se bautizaron. Luego ella nos 
invitó a su casa y dijo: «Si ustedes piensan que yo soy una verdadera creyente del Señor Jesús, 
entonces vengan a quedarse en mi casa». Ella nos convenció y nos quedamos en su casa.

(v. 16 NTV) Cierto día, cuando íbamos al lugar de oración, nos encontramos con una joven 
esclava que tenía un espíritu que le permitía adivinar el futuro. Por medio de la adivinación, 

ganaba mucho dinero para sus amos. (v. 17 y 18 DHH) Esta muchacha comenzó a seguirnos a 
Pablo y a nosotros, gritando: —¡Estos hombres son servidores del Dios altísimo, y les anuncian a 
ustedes el camino de salvación! Esto hizo durante muchos días, hasta que Pablo, ya molesto, 
terminó por volverse y decirle al espíritu que la poseía: —En el nombre de Jesucristo, te ordeno 
que salgas de ella. En aquel mismo momento el espíritu la dejó. (v. 19 NBV) A causa de esto, se 
desvanecieron las esperanzas de riqueza de los dueños de la esclava, por lo que tomaron a Pablo 
y lo llevaron ante los magistrados de la plaza pública. (v. 20 NTV) «¡Toda la ciudad está 
alborotada a causa de estos judíos! —les gritaron a los funcionarios de la ciudad—. 

Es probable que no hubiera una sinagoga; 
estando en territorio romano, puede 
especularse que no se había conformado una, 
pues a decir del pasaje que sigue, las prácticas 
judías les estaban prohibidas a los romanos.

Aunque Pablo inicialmente se dirige a Filipos por la visión en la que vio a un macedonio orando, 
el texto no refiere que lo haya encontrado.
Hay quienes infieren que ese hombre pudo haber sido Lucas, pues a partir del versículo 11 la 
redacción está en primera persona plural.



      Marcos 1:23-25 (RV60)
Pero había en la sinagoga de ellos un hombre con espíritu inmundo, que dio voces, diciendo: ¡Ah! 
¿qué tienes con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has venido para destruirnos? Sé quién eres, el Santo 
de Dios. Pero Jesús le reprendió, diciendo: ¡Cállate, y sal de él!

(v. 21 PDT) Están enseñando costumbres que nosotros, como ciudadanos romanos, no 
podemos aceptar ni practicar. (v. 22 NTV) Enseguida se formó una turba contra Pablo y Silas, 

y los funcionarios de la ciudad ordenaron que les quitaran la ropa y los golpearan con varas de 
madera. (v. 23 DHH) Después de haberlos azotado mucho, los metieron en la cárcel, y ordenaron 
al carcelero que los vigilara con el mayor cuidado. (v. 24 BLP) Ante tal orden, el carcelero los 
metió en la celda más profunda de la prisión y les sujetó los pies en el cepo.

(v.25 NTV) Alrededor de la medianoche, Pablo y Silas estaban orando y cantando himnos a 
Dios, y los demás prisioneros escuchaban. (v.26 y 27 LBLA) De repente se produjo un gran 

terremoto, de tal manera que los cimientos de la cárcel fueron sacudidos; al instante se 
abrieron todas las puertas y las cadenas de todos se soltaron. Al despertar el carcelero y ver 
abiertas todas las puertas de la cárcel, sacó su espada y se iba a matar, creyendo que los 
prisioneros se habían escapado. (v.28 y 29 DHH) Pero Pablo le gritó: —¡No te hagas ningún 
daño, que todos estamos aquí! Entonces el carcelero pidió una luz, entró corriendo y, 
temblando de miedo, se echó a los pies de Pablo y de Silas. (v.30 RVA-2015) Sacándolos afuera, 
les dijo: —Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? (v.31 NTV) Ellos le contestaron: —Cree en el 
Señor Jesús y serás salvo, junto con todos los de tu casa. (v.32 NVI) Luego expusieron la palabra 
del Señor a él y a todos los demás que estaban en su casa. (v.33 NTV) Aun a esa hora de la 
noche, el carcelero los atendió y les lavó las heridas. Enseguida ellos lo bautizaron a él y a todos 
los de su casa. (v.34 NBV) Después prepararon un banquete y el carcelero rebosaba de gozo, al 
igual que sus familiares, porque ya todos creían en Dios. 

Pitonisa: adivina, vidente, clarividente.

Pablo, al igual que Jesús, se dirigió al espíritu, no a la chica.

Lejos de sentir alegría por el hecho que la chica ya no estaba poseída, sus dueños se enojan y 
planean en contra de Pablo.
    Muestran desinterés total por ella; solo podían pensar en que su flujo de ingresos se ha acabado.

A Pablo y a Silas se les niega la oportunidad de defenderse y de una vez los condenan.

Lucas no “endulza” el cristianismo: el sufrimiento es parte de la vida del creyente.

Pablo no esconde “los malos ratos”.

No puede decirse que el temblor haya sucedido por coincidencia, el hecho de que las cadenas 
hayan sido quitadas es evidencia del milagro.

Pitón: en la mitología griega era una serpiente o dragón 
que fundó el oráculo de Delfos.

Aunque lo que ella decía era cierto, a Pablo le molestó y fue 
determinado en marcar su distancia.

Ella o el espíritu en ella ve lo que las personas de la ciudad 
no podían ver: que Pablo y Silas eran siervos de Dios.



(v.35 BLP) Al llegar la mañana, los magistrados enviaron a los guardias con estas 
instrucciones para el carcelero: “Deja en libertad a esos hombres”. (v.36 RVC) El carcelero 

le dijo a Pablo: «Los magistrados mandan a decir que los deje libres; así que salgan y váyanse 
tranquilos.» (v.37 LBLA) Mas Pablo les dijo: Aunque somos ciudadanos romanos, nos han 
azotado públicamente sin hacernos juicio y nos han echado a la cárcel; ¿y ahora nos sueltan 
en secreto? ¡De ninguna manera! Que ellos mismos vengan a sacarnos. (v.38 y 39 NVI) Los 
guardias comunicaron la respuesta a los magistrados. Estos se asustaron cuando oyeron 
que Pablo y Silas eran ciudadanos romanos, así que fueron a presentarles sus disculpas. 
Los escoltaron desde la cárcel, pidiéndoles que se fueran de la ciudad. (v.40 NBV) Pablo 
y Silas entonces regresaron a casa de Lidia y allí volvieron a reunirse con los creyentes para
consolarlos una vez más antes de partir.

Ante tal muestra de poder, el carcelero tiene un miedo profundo:

      Romanos 5:1 (RV60)
Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo.

No solo ante la posibilidad que le reprochen que ha hecho mal su trabajo, pues los presos 
habrían recuperado su libertad.
Sino también por el hecho de ver cómo Dios ha mostrado su poder y favor.
Todo lo cual provocó una respuesta inmediata: ¿cómo puedo ser salvo?

El carcelero no se queda para sí solo el mensaje, entiende la necesidad de que su familia también 
crea. El carcelero no se queda para sí solo el mensaje, entiende la necesidad de que su familia 
también crea.

Todo ciudadano romano tenía derecho a un juicio, a un debido proceso.
     Los magistrados habían cometido un delito contra Pablo y corrían un gran riesgo.

Los roles se invierten y aunque Pablo les pone presión, él (a diferencia de ellos) les muestra 
misericordia.

La respuesta de Pablo y Silas fue clara: “cree”.

¿A quién pudo dedicarle mi tiempo?

¿Cuál es nuestra reacción en medio de la dificultad?

1

2

¿Tengo claro el mensaje del evangelio?3

REFLEXIONES EN GRUPO:

las notas de:


